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RE SEÑAS 

especies o historia de la biología. 
como de su coherente manejo de 
ese ingente material hacia un as 
pocas generalizaciones. s iempre 
problemáticas desde e l punto de 
vista cien tífico. pero bien claras 
para e l au tor que sabe qué se pro
pone declarar a ultranza. Y, como 
queda dicho. más allá de negar la 
eficiencia expl icativa de una teoría. 
introduce. e n particular e n el e nsa
yo '·EJ origen de las especies por 
medio del aislamiento reproductivo 
seguido del incesto" y e n una suer
te de mise en abtme que ignoro qué 
impacto podría tener entre la frater
nidad bióloga de l mundo. su propia 
especulación ace rca del or igen de 
las especies, consciente de no estar 
basado en una observació n demos
tra ti va pero sf e n una coherente 
hiper observación del tra bajo que 
otros han ido empastelando al lúgu
bre y grandioso monume nto del co
nocimiento científico dura nte siglos. 
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En tono de cuento 
de hadas 

Juega el amor 
Evelio José Rosero Diago, 
Javier Fernando Porras (ihiSirador) 
Panamericana Editorial, Bogotá. 2003, 
67 págs., il. 

E n el tono de los cuentos de hadas o 
de las fábulas tradiciona les, Evelio 
José Rosero Diago nos cuenta una 
historia apasionada y apasionante de 
una reina que juega su amor fre nte 
a un tablero de ajedrez. E ra una 
muje r poderosa , d ueña soberana de 
valles, de ovejas y canarios y tenía a 
todo e l mundo, joven y viejo, a su 
servicio. Era, además, un a muje r 
muy bella e inte ligen te, tan to que 
todos los hombres soñaban con po
seerla y hacerla suya. Pe ro la re ina 
no le entregaba a nadie sus favores. 
Era tanta la súplica por su amor, que 
un día decidió jugarse e lla en cue r-

po y a lma e n una partida de ajedrez. 
Quien le ga nara sería su dueño. A 
to do e l re ino le pareció una sabia 
decisió n. pues "el ajed rez es justo y 
equitativo como la mue rte". 

El primero de todos e n e nfrenta r
se a la reina fue un sabio que había 
vencido al Greco, el Calabrés. autor 
de un serio tratado de ajed rez. To
dos estaban seguros de su triunfo. 
pues había cosechado fama de sabio 
e n estos asuntos. Si n embargo, la 
re ina lo derrotó en el tiempo que se 
demo ró e n comerse un racimo de 
uvas. Esta derrota puso e n alerta a 
todos los ajedrecistas aspirantes a 
conquistar a la reina. " ... todos los 
pretendientes. los enamo rados. los 
ambiciosos, los aventure ros. escép
ticos o altruistas o desarraigados. 
truhanes y tahúres o sencillos faná
ticos. estudiaban ajedrez al de recho 
y al revés. noche y día '· ... (pág. 16). 
Sin e mbargo. todos iban s ie ndo 
de rrotados. ·uno tras o tro. 

Después de ganar todas las parti
das, la gente comenzó a rumorar que 
no era ella la que jugaba. sino un 
genio escondido. Aunque era una 
mujer buena, esta desconfianza la 
hizo cambiar y decidió no sólo jugar 
desnuda para borrar todas las dudas. 
sino que implantó la pena de mue r
te para los perdedores. El juego aho
ra e ra serio y difícil , lo que en vez de 
ahuye ntar a los contrincantes, los 
aumentó, para sorpresa de la re ina 
misma. 

Con esta decisió n e mpezaro n a 
disminuir los hombres, pues todos 
iban murie ndo a med ida que pe rdían 
las partidas. Hubo una leve esperan
za cuando un día e presentó una 
mujer decidida no sólo a e nfrentar a 
la re ina sino a matarla con sus pro
pias ma nos. e n caso ele de rrotarla. 
La reina la ve nció e n un pestañeo. 
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Sin embargo, y como un asunto en
tre muje res, le perdonó la vida y le 
entregó uno de sus castillos. 

Así siguiero n apareciendo y des
apareciendo los contrincantes, hasta 
que otro día apareció un jorobado 
horrible y repugnante que hizo tem
blar a la reina con el solo hecho de 
pensar en que si la vencía tendría que 
casarse con é l. En este momento el 
rela to se detiene un poco y mantiene 
a l lector en suspenso describiendo 
cada jugada. cada movimie nto de las 
piezas de l table ro. Al final del capí
tulo el jorobado es vencido. 

El último de los pre tendientes fue 
un muchacho joven. vestido de blan
co. que llevaba un gorrito negro en 
la cabeza y usaba sandalias de cue
ro. Por primera vez la reina se est re
meció. pues sint ió a lgo que nunca 
antes había sentido: e l amor. 

Y aquí comienza e l dese nlace de 
la historia. e l cual no es necesario 
contar para no ahuyentar a los lec
tores. quienes con seguridad se lle
varán una sorpresa, pues. al contra
rio de l final fe liz que se espera, por 
estar montada la histo ria sobre un 
típico cuento maravilloso. es un fi 
nal inespe rado que no me rece ser 
llamado tampoco un final triste. 

Juega el amor nos introduce des
de el comienzo en e l cuento oral, ese 
que los cuenteros utilizan para ma n
te ner a un auditorio suspe ndido e n 
e l hilo del re lato. en la cadencia rít
mica de los sucesos. en el espacio e ter
no e ntre una palabra y otra. Sin em
bargo, al analizar lo un poco nos 
damos cuenta de que su construcción 
no es tan sencilla como parece y de 
que no estamos solamente fren te a 
una historia "vaciada" en un molde 
propio de las estructuras de la narra
tiva de tradició n oral. La cons~ rucción 
de Juega el amor está hecha toda a 
partir ele ese tablero de ajedrez que 
se vuelve reino deseado. campo de 
ba talla. te rritorio de duelo y final
mente una metáfora ele la vida y ele 
la muerte. Símbolo del mundo real 
donde se juegan toda las partidas. 
donde se hacen las guerras de e rdad. 

Lo que empezó como un simple 
juego. en un te rrito rio neutral donde 
lo que se arriesgan son los sueños y 
los deseos y al final sa limos indem-

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

1111 R lf{ U. l l \ 1 1\ 111 

Jl~'> . -;e fue vnh·icJH..Io rea l. pelig roso. 
v finalmente fatal. Esa mezcla de fan
ta,ía ~ realiund. o de juego y verdad. 
-.e logra mu~ bien en lo momentos 
e n que las p1ci'a~ del ajedrez parecie
ran cobrar , ·ida: los alfiles son heri
dos y su sa ngre sa lpica e l tablero. los 
peones yacen mirando hacia e l cic lo 
con sus garganta ab ie rtas y los ojo 
empañado~ .. igual que si reflejaran 
o tro cielo .. (p:c\g. 52). 

Como escritor de oficio y con ofi
cio que es Rosero Diago. este relato 
está tej ido e n un le nguaje q ue supe
ra los rasgos simples de la oralidad. 
El ritmo en la sin taxis está muy bien 
logrado y demuest ra un trabajo cui
dadoso. Cada vez que un jugador di
fe rente se e nfre nta con la re ina. e l 
lecto r asiste a l manejo de un le ngua
je y un rit m o acorde con cada situa
ción y con cada jugada. C uando se 
e nfrenta con e l jorobado. con quien 
estuvo a punto de perder. la luc ha es 
dura y adem ás la image n res ulta 
ca rica turesca: la reina desnuda y e l 
jorobado deforme. ambos sudando 
en Jos límites de la derrota . Así lo 
e xpresa el relaLO: 

Después el jorobado avanzó un 
alfil y se comió un caballo: se lo 
comió emero, de la cola hasw la 
crin, crudo, sin necesidad de cu
chillo y tenedor; lo espatarró, lo 
quebró, lo desmembró y se lo tra
f:Ó. En seguida acabó con un 
peón, y o1ro más, y otro, y al fin 
la despojó de su último caballo, 
lo enlazó en sct campo, le hizo una 
aber1ura de vampiro en el cuello 
y succionó su sangre y lo desin
fló ... [pág. 38]. 

Otro es el tono. el lenguaje y e l rit
mo utilizado cuando la reina ya no 
está frente a un jorobado repugna n
te , s ino frente a ese joven d iminuto 
que le ha robado e l corazón: " La 
reina se debatía. El joven se deba
tía. Ambos cantaban victoria y, de 
súbito, ambos hacían equilibrio en 
e l filo de la derrota". [pág. 52). 

Los pe rsonajes se van sucedie n
do uno tras otro frente al table ro , 
pero cada uno diferente, caracteri
zado con un epíteto que lo ide ntifi
ca y lo diferencia a l m ejor estilo de 

Ho mero. lo que nos vuelve a recor
dar que estamos frente a un relato 
que viaja e n la oralidad. hecho para 
ser recordado. E l sabio. a qu ien sólo 
afanaba e l éxito. no la belleza ni la 
riqueza: la mujer. a ltiva. de luto ín
tegro. ve lo oscuro que cubría su ros
tro: Saulo de l Monte. recordado por 
su he rmosura de niño: Ariosto. vio
lini ta afeminado ... c uya ange lica l 
m anera de caminar fue muy a plau
dida a l ace rca rse a recibir la mue r
te": Femio. esculto r de aves, "que 
sobresalió por sus imprecaciones 
obscenas cad a vez que perdía una 
pieza .. : Aldo Eckerman. que murió 
de rabia a l descubrirse pe rd ido, y así. 
un os con m ás protagonismo que 
o tros. van ocupando la s ill a e n la que 
se decidirá s i viven o mueren fre nte 
a l tablero del ajedrez. 

E s una historia b ie n contada pe ro 
pésimamente editada. Las ilustracio
nes de Javie r Ferna ndo Po rras, di
bujos es te reotipados hechos con lá
pices de colores, está n ·' regados" e n 
las páginas con un d iseño desigual 
que le hace perder muchísimo a este 
libro. Pa ra e l lector hubiera sido 
mejor poder imagina r libre m e nte la 
be lleza de la re ina, la evocación re
mo ta de su re ino. lo g rotesco del jo
robado o la sencillez apa re nte del 
joven vestido de blanco, e l últim o de 
los pretendientes. 
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Aunque éste es un re lato quepo
dría inscribirse e n la tra dición de los 
cue ntos inspirados e n la oralidad, 
tanto por sus m otivos, su estructura 
y la tipología de sus pe rsonajes, no 
es lo m ejor de R osero. E stamos fre n
te a un c ue n to que m ás parece un 
divertime nto que una pieza de ma
yor e nve rgadura. R osero D iago tie-
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ne suficie nte o ficio y cal idad e n su 
trayecto ri a de escrito r. com o para 
considerar esta historia como una de 
sus m ejo res obras. Y aunque está 
bien escrita y maneja sobre todo un 
muy atinado ritmo e n la narración. 
no deja de ser una bue na idea con
ve rtida e n un bue n re lato: una re ina 
que decide jugar su am or y sus bie
nes a quien le gane una partida de 
ajedrez. A lreded o r de esa idea. 
R osero comie nza a contar y le va 
agregando un pe rsonaje t ras otro , 
com o si de los cuentos de Las mil y 
una noches se trata ra. 

L a trayecto ria lit e raria de R osero 
Diago es a mplia: ganador de l prem io 
N aciona l de C ue nto e n 1979. En 
1992 recibe e l premio N acional de 
Lite ratura , y e n e l 200 1 e l premio 
E n ka de Literatura Infantil. Inte rna
cio nalme nte. ha sido reconocido con 
e l premio de Nove la Breve e n Va
le ncia, E spaña. La nove la Juliana los 
mira (Anagrama, España, 1986) ha 
s ido trad ucida a l sueco, al da nés. al 
noruego, a l a le mán y al finlandés. Ha 
escrito, además, El incendiado, El se
ñor que no conoce la luna, El apren
diz de mago y otros cuentos de mie
do, Ahí están pintados, Las esquinas 
más largas, La pulga fiel y La duen.da , 
con la que obtiene e l pre mio E nka 
de Literatura Infantil 2001. 

B EATR IZ 

H ELE NA R OBLEDO 

Literatura juvenil 

Bajo el cerezo 
Francisco Montaña lbáñez, 
Patricia A costa (ilustraciones) 
Editorial A lfaguara, Bogotá, 
2.8 edición, 200 1, T25 págs. 

F rancisco Montaña tiene form ación 
y experiencia com o guionis ta tanto 
para cine como para televisión. Esta 
trayectoria se re fl e j a , en cier to 
mod o , en su prim e r a n ovela para 
jóvenes, Bajo el cerezo, publicada 
por Editorial Alfagu ara , e n la cual 
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